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La sala en la que nos situamos corresponde al palacio gótico-mudéjar del siglo XIV. Fue 
en aquella centuria cuando el papa Juan XXII elevó el obispado de Zaragoza a arzobispado, 
concretamente el 14 de junio de 1318, haciendo depender de la nueva sede metropolitana 
a los obispados de Jaca, Huesca, Tarazona, Pamplona, Albarracín y Calahorra. Fue a partir 
de entonces cuando el arzobispo de Zaragoza, en aquel momento Pedro López de Luna, 
empezaron a presidir la coronación de los reyes de Aragón en La Seo de Zaragoza, por ser 
sede del obispo. 
Las salas de esta planta nos introducen en las dependencias del palacio de los reyes 
de Aragón, dejándonos ver interesantes testimonios que nos han quedado de diferentes 
períodos en los que este palacio sirvió de residencia de los arzobispos de Zaragoza, así 
como de los reyes y su familia cuando visitaban Zaragoza.

Este fragmento corresponde a una ventana 
gótico-mudéjar de yeso tallado, perteneciente a la 
ampliación del palacio encargado por el rey Pedro 
IV el Ceremonioso y el arzobispo Lope Fernández 
de Luna tras el incendio de 1372. Ha llegado hasta 
nosotros exenta de policromía, pudiéndose ver 
únicamente resquicios de pigmento rojo en la 
decoración vegetal que cubre parte de la superficie. 
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¿Sabías que?...
• En esta zona del edificio residieron temporalmente: el rey 
Carlos III de Navarra, en 1406; el papa Benedicto XIII, en 1410; 
el papa Adrian VI en 1522 y Felipe II.
•  En este palacio falleció la princesa Isabel de Castilla en 
1498, al nacer el príncipe Miguel de la Paz. Este infante estaba 
llamado a ser rey de Castilla, Portugal y Aragón de haber  vivido. 

La escultura de María Magdalena decoraba 
el acceso de la parroquia de Santa María 
Magdalena, de Zaragoza. Su estilo muestra 
la influencia del arte flamenco en el arte 
aragonés del siglo XV.  A través de la cristalera 
puede verse la escalera construida en el siglo 
XVIII, en  la ampliación del palacio arzobispal 
en su zona sur.  Esta ampliación fue iniciada 
por el arzobispo ilustrado Bernardo Velarde y 
Velarde. Fue él quien decidió iniciar una serie 
de obras arquitectónicas para general empleo 
en un momento en el que reinaba la pobreza 
en la sociedad. Esta escalera da acceso a la 
zona de recepciones del palacio arzobispal, 
fruto de la reforma del siglo XVI. 


